
Oración 

Señor,  
Oramos por un aumento de fe durante esta temporada 
de Adviento.  Ven, Señor Jesús, y llénanos con tu 
amor.  Regresa a nosotros y tráenos a tu hogar 
celestial, donde vives y reinas con el Padre y el 
Espíritu Santo, un Dios, por los siglos de los siglos.  
Amen.  
       
Comentario 

Primera Lectura: Isaías 2: 1-5 
 
El profeta que escuchamos en la 
primera lectura de hoy vivió 700 años 
antes de Cristo.  Probablemente fue 
testigo de la destrucción del Reino de 
Israel del Norte por los Asirios que 
vinieron de lo que hoy es Irak.   
 
El Reino de Israel del Sur, centrado en 
Jerusalén, vivía temeroso de que el mismo destino le 
aguardaba.  A pesar de gran agitación, el mensaje del 
profeta es un mensaje de paz.  Es una paz que fluye 
solamente de caminar en el camino de Dios.  
 
Cuando el camino de Dios fue aceptado, las naciones 
experimentaron un cambio dramático. La guerra 
desaparece del paisaje humano.  Jerusalén ahora sirve 
como un faro de luz en la oscuridad del pecado y la 
ignorancia.  
 
La temporada de Adviento nos ofrece la oportunidad 
de buscar la paz en lugar de división.  Es un tiempo 
de dejar ir las guerras y luchas y - como personas de 
una Jerusalén Celestial - ser un faro de luz en la 
oscuridad de la división e ignorancia. 
       
Preguntas 

¿Cómo puedo caminar en el camino de Dios para 
buscar la paz interior? ¿Qué enseño a otros con mis 
ejemplos?  

 

 

 

 

 

Comentario 

Segunda lectura: Romanos 13: 11-14 
 
San Pablo dice en esta lectura: "Ya es hora de que se 
despierten del sueño."  Esto sin duda agrega a lo que 
Isaías ha dicho.  Pablo piensa que el mundo tal como 
es, lo que describe como noche, es el lugar de los 
sonámbulos.  Realmente no saben dónde están o a 
donde van.  

 
La clave de la espiritualidad de Pablo es que 
para él nada era lo mismo después de la 
Resurrección de Cristo.  La salvación, el 
reino de Dios, se hizo cargo de la realidad.  
No fue el producto final como una 
recompensa celestial, pero un proceso de la 
vida ya comenzado y creciendo en individuos 
y comunidades. La gente tenía que preparar 
para esto y elegir ser parte de esto.  

 
La metáfora de "revestirnos de Cristo" es una de las 
expresiones favoritas de Pablo.  Expresa la invitación 
a salir de uno mismo y convertirnos en personas 
despiertas a la presencia de Dios.  Entonces nosotros 
podemos regocijarnos cuando Dios nos atrae hacia la 
plenitud de la vida. 
    
  
Preguntas 

¿Qué puedo hacer para estar más en la presencia de 
Dios durante el Adviento? 
 

Ahora comenzamos un nuevo Año Litúrgico con el 
Primer domingo de Adviento.  

Durante las próximas cuatro semanas, se le invitará a 
reflexionar sobre estos comentarios para cada 

domingo de Adviento.  
 

Lleve a alguien a la Iglesia invitando a él o a ella para 
abrir la Palabra de Dios a través de  

Cristo en Nuestro Vecindario. 
 
 
 
 
 

 

Utilizar con autorización. Todos los derechos reservados. Cristo en Nuestro Vecindario es un programa de Escritura diseñado por El Obispo 
John Dolan de la Diócesis de Phoenix. Este programa gratuito se puede encontrar en dphx.org/Cristo-en-nuestro-vecindario. Descargue PDF 
gratis para sus grupos parroquiales o reuniones familiares.  
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Comentario 
 
Evangelio: Mateo 24: 37-44 
 
A lo largo de todo este pasaje, Mateo enfatiza el tema de 
estar preparados para la venida del Señor.  Se hace 
referencia a Noé y que la gente no estaba preparada para la 
inundación hasta el día en que sucedió.  Similarmente, la 
venida del Hijo del Hombre vendrá sin aviso previo.  
 
Ejemplos de dos hombres en un campo y dos mujeres 
moliendo en el molino — uno preparado y el otro no 
preparado — continúan ilustrando el punto de Jesús de que 
el Señor regresará en una hora inesperada.  La pregunta 
para el que lee el Evangelio de Mateo es, ¿Quién será 
tomado al reino y quien será dejado?  ¡La respuesta es: El 
que está preparado será tomado!   

 
El tema de Mateo de estar preparado será el tema de 
nuestra temporada de Adviento.  
 
No hay forma de saber el día o la hora en que Dios nos 
llama a sí mismo.  Sin embargo, la forma de no ser 
sorprendidos es en constantemente ser preparados para el 
día final y ser vigilante.   
 
Debemos vivir como si cada día fuera el día final. 
    
Pregunta 
 
¿Cómo puedo vivir cada día en Adviento para estar 
preparado para la Navidad, pero también para mi llamada a 
la vida eterna?  

La tarea de esta semana 
Comience un diario del Año Litúrgico.  

Considere comprar un diario simple en una librería o 
escribir en tu página de Facebook tus pensamientos sobre 
algunos temas que surgen durante esta Temporada de 
Adviento.  

Anote porqué son importantes estos temas para ti. Después 
de algún tiempo, revise tus pensamientos y ve cómo 
progresaste en tu camino espiritual con el Señor.  

Escribiendo en un diario es una manera fácil de progresar 
en tu desarrollo 
espiritual y para 
"estar 

preparados" mientras esperas el regreso de Cristo. 

Oración del Grupo 
 
El grupo ofrece lo siguiente por Henry Alvord (1810-
1871):  
 
Caminamos por la fe y no por la vista;  
No escuchamos palabras graciosas  
de aquel que hablaba como nadie hablaba,  
Pero creemos que está cerca. 
   
 Continúe con el Salmo 121  
    

Salmo 
 

Respuesta: Vayamos con alegría al encuentro del 
Señor. 
 
¡Qué alegría sentí, cuando me dijeron: 
"Vayamos a la casa del Señor"! 
Y hoy estamos aquí, Jerusalén,  
jubilosos, delante de tus puertas. 
 
R. Vayamos con alegría al encuentro del Señor. 
 
A ti, Jerusalén, suben las tribus,  
las tribus del Señor,  
según lo que a Israel se le ha ordenado, 
para alabar el nombre del Señor. 
 
R. Vayamos con alegría al encuentro del Señor. 
 
Digan de todo corazón: "Jerusalén,  
que haya paz entre aquellos que te aman,  
que haya paz dentro de tus murallas 
y que reine la paz en cada casa". 
 
R. Vayamos con alegría al encuentro del Señor. 
 
Por el amor que tengo a mis hermanos,  
voy a decir: "La paz esté contigo".  
Y por la casa del Señor, mi Dios,  
pediré para ti todos los bienes. 
 
R. Vayamos con alegría al encuentro del Señor. 
 
Concluir con un PADRE NUESTRO  
 
 

Para obtener más información, visite Cristo en Nuestro Vecindario en  
dphx.org/Cristo-en-nuestro-vecindario 


